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<:.A..~IT U"LO JICJICIIs 

la1001 bl,orlifügp 4d llf. J. ~r. ~ueaa~tulura ~utnio In!~ 
4t l~111ma, 

~ ATURAL de la ciudad de Aguasoalientes de e1te 
~I, Obispado de Guadalajari,.. [l] Sus nobles padres le 
dieron una crian.a muy cristiana: cuando estos le falta
ron eudituyó este lugar ,e hermano mayor, Presbitcro, 
que por sus Tiriudes fué nnerado, y á quien el P. Es
paria tuyo siempre rnmo nspeto. Eetudió en Guadala
jara, y deFpues en México el derecho canónico y chil, 
todo lo que hizo con tal nplicacion y salió tan aprovecha
do, que ~e ltizo muy célebre entre los mas sábios juriscon
sultos que tenia en aquel tiempo l!i Uninreidad de Méxi
co. Desde los diM de su infancia manife8tó inclinacion á e
jercer la caridad con el prójimo. :Siendo au11 niño, cuan· -(1.) Esta biogroña ca copia literal . 



!1~ 
do lo, maestros c.istig-1ban á otros niños por sus trnve
surns 6 por que falt~linn :i las lcceione,, ,o ofrccia Buena
ventura á Uevar los azotes que merecian, porque ello~ 
no tuvieran nquella pana. Con ninguno tenia pleito, á to
dos de corazon amaba, y su fria Elll incon!idcraciJnes con 

paciencia. 

Cuanclo Yi\ tuvo la ed11d necc,aria, recibió los 6rdcnc3 
sueros, y se ocup6 en el empleo de teniente del párroco 
de su p~tria Agun,calicnte,: con el ejercicio continuo de 
correr ú cab!tll@ p:trn coufosar los enícrmo.~ Je a'luclL\ 
Parroquia, que estaban ú mucha clisl:u'.cia, fO le cncen· 
di6 una fiebre que le llevó ha~ta los umbrales lle h 
muerte; le priv6 l:i calentura, y e,tando privado, hizo vo
to á Dios do ser religio,o de esto Colegio, el que ratificó 
despues que volvió de la privacion; 0Bte füé el orígcn de 

su vecaeion á la 6rden. 

Fuó admitido en ede Colegie, en donde tomó el hábi
to el año delí51, 6 1:iizo eu el ~iguiente si:: profü-ion, 
~iendo el dia de su entrad:i. de mucho ejemplo, aun á los 
muy virtuosor; y tr.ntG, que recien profoso se encargó :l. 
su cuillado el Noviciado. 

Estuyo lle,pues algunos años en las ~lisiones de inde
les uel ~cno mcxicnno; de lo que allí practicó, solo he po
dido rnbcr que pu,aba las noches en ln. iglüsi3, y hacia á 
sus horas lo mismo 'l.ªº en ~ste Colrgio hnce la comuni
dad. IIIis:0116 ttLmbieu entre fieles por vnri~s ¡;nrles, con 
ctlificacion y proi-csho lle bs alma~; caminando ií. pié, 
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nun cou pa,locer un:11 hinchazones en lo:, ¡,ié~, qwe hnt;,. 
eu muerte lo mole,tnron. 

Sirvió los oficios do MacRtro <lo novicios, Vicnrio, Di,
ercto, y Ouardian de este Colegio: cuando le eligieron d~ 
Gunr,lian, se hallaba en Glllltemala, á donde la obedien
cia le habia cnviRdo de Procurador de la causa de la ca
noniiJacion d•i N. V. P. Fr . ...tntonio l.fargil: en aquel 
Colegio füé venerado por sus virtuJos; y el lllmo. Sr. 
Arzobi 0 po de Guatemah. Dr. D. Pedro Cortfz Sarraz, lo 
hi10, en atencion á sus letras, Examinauor Sinodal. Con
cluiu,) el tíompo de B11 guanlianfa, pasó lle Presidenta 
al Hospicio de Boc11 de Leones, de donde vino á sor Pro
cur3dor de la eau-a de N. V. l\fargil, á Zacntecas, ha,t:\ 
la ronolusion del proseso que allí se formó; últimamente 
le cogi6 la muerte ~uplienuo el Oficio <le Maestro de no
T1c1os. Rra muy penitente, y entre sus muchas peniten
cias, fué su abstinencia singularísima. Excepto los Do
ming(}s en que tomaba por J. mañana un poco de chocohtc, 
en los demas dias, pos algunos aíl.os ~obmente tomaba 
en cada Yeinticuatn hora~, alimento en 111ntiu,.ll muy 
e~ea~a. Jamás, por las muchas y grnes cnformoda<les 
qne padeció, dej6 de ayunar en todos los dias que b I
glcsi~ y nuestrn regla prescriben, y aun en los dina 'luc 

• no eran de ayuno, observaba casi hl misma ab,LinenciR. 
Por la hi<lropo,!a, enfermedad que tuvo Cijrüfl do ninto 
año~, padecía much:i sed, y tomand~ en algunas veces 
dulce que tanto l'1 inciia, bobia po111ísimn agua; y aun 
hubo tiempo en quo se le parni-an hasta rnis meso~, Fin 
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que llegnra nlM ngua á su boca que la de la ablucion ea 
la misa. En los nños últimos de su vida, EOlamenla. 
bebi11 uua:corta racion de agua hinieedo en cadPo ninti
c11atro horas: no era esta abstinencia,por lograr la salud, 
pues todos observallnn el sumo rigor con que trataba su 
cuerpo; y fué t&I, que solian decir algunos religiosos, 
que cuando le llegara la hora de la muerte, á eu cuerpo 
debía, como S. Pedro de Alcántara,pedir perdon del mal 
tratamiento que le habia dado . 

El sueño era tan e.case como la comida: cu,ndo fué 
Prelado, y pudieron observ~rle mejor, jamás fo busca
ron ó. tleshora tle 1:i noche para llamarle á coro, 6 avisar 
al portero quo pediim confesion, que lo hallaran dormi
do. Toleró óin lt\ menor queja muchas y muy graves 
cnfermed,ide~, no parccia que eetaba enfermo, y nun11& 
tli6 á sus males ni el leve alivio de referirlos á otro1. 

Fué digno de Mlmiracion en los ,trabajos que per
mitió Dios Je cau~11rAn algunos de sus pr6jim01, y coo
per6 no poce pnra oon ellos, cogiendo por fruto el ar
repentimieato, meando bienes de Ru~ mirn10s males. la 
carid~d logrn ba el primor aFiento en rn corazon; ella era 
111 directora de todas FUS obra~, pnlabrns y pen•amiento8. 

Fue humilde, benigno, manso, no obraba ei mal, de to
tlo1 peBwba bien, creia lo que debia creer, ern en Ju eFpe
rnnza firme, y cdaba muy lejos de la emula.ion; no fué 
ambicio,o, jamás solicitó coaa alguna suya, ni di6 lugar 
á la irn . 

S t1 celo do ltt regular lfüciplina füé muy grande, pero 
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1iempro lo goborn6 1~ raridad, y en ellil hacia ~obrcoalir 
IU prudencia. En:"ol_:' ejercicio de la •racion era conti
nuo, y en todo lo perteneciente á la piedad y religioa, 
ferTororn. 

Fué en fin, hombro )anto, como tal le veneraban den
ire y fuera de casa. Esta veneracion s, aumentaba con 
nlgunoe acontecimientos que daban á entender lo mucho 
que~Djos le favoreci&. Uno de ellos es el Riguienle: 

El conde de Casa-fiel D. Fr11ncisco Javier de Aristo
rena y SMa, no tenia del P. E,parza otro conocimiento 
que aquel eomun de los demáe de Zacatecae. Aconte
cióle un dia que paió un sujeto á rnplicarle fuer!'. su 
liador en un asunto que tratab11, y del quo pendía su bien
estar. Tenia el conde hecha promesa do no fiar á persona 
alguna que no fuera de suR 1,llegados, !6 lastimaba al 
mismt tiempo de ver que en aquel sujeto corria riesgo 
de perderse, sin su fianza, y por otra parte 1.emia que ha
ciéndola se perdiera aquella oa■t.idad de dinero de que 
te hacia fiador: todo esto paEaba en eu interior sin haber 
dado de elle á otra person11 ni aun leve noticia. Diciendo 
al 1ugeto que le avisaria, lo despidió; !,. eete tiempo Tió 
pasar por su casa al P. Esparza, y dijo interiormente: 
dicen que eate padre es un ,anto, voy á consultarle este ne
goeio. Al punto salio para la casa del Sindico, á donde 
iba el P. Casi juntos el P. y el conde, llegáron á ella. 
Constábale al conde que el sugeto que le pedia su fianza 
10 babia ni aun saludado al padrtl'. Luego que estuvo 
á 1olas tQn el, que fuw inmedilltafueato antes que le 
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lnbl:i.rn p~labr,l, lo dijo: «bien pu,b V. S. fi:lr {1 cm po
t.l.>re, no ,e ~cguirá {1 V. S. d,1üo alguno, él 1¡uc,h perdido, 
«homus de ejercitar la cari<lad cou el prójimo, b promc
•rn riuc V. S. tiene hechn de no fü1r sino á sus parientes, 

«por las circnnstancias con q uc se hizo, no le obliga en 
•este ca0 o.• ¿Quién (dijo el conde) hii dicho á V. P. \o· 
do esto, q 1c de mi cornzon no ha salido! Dejémonos de 
e.10 (tlijo el P. ]]~parza) que ?JO tenge quehacer, i•ca V. S. 
que me manda. Y con esto lo despidió. Quedó el condo 
lleno de asombro, fió al f>'\Jg,,to, q uodó este remediado, no 
se sig11ió al findor daño nlguno; antes llevando su admi
racion adelante, log,·6 un grún bien para su alma, (efec
to qne m~nifiesta cual era el espíritu que al P. Esparza 
nsistia.) Este hombre ( dijo el conde) verdaderr.mcnte 
es 1anto, él me reveló lu que mi corazon ocultaba: pues 
con él he de hacer una confesion general. Lo ejecutó 
como lo dije, vino al Colegio, hizo ullly despMio su 
confesion con el P. Esparza, y desde entonces siguió fre
cuentando los Sacramentos hasta su muerte (lo que antes 
no h!lcia) ~enia cada ocho días á confesar y comulgar, 

ejemplo riue imitaron 111 condesa su esposa, todos sus hi
jo11 y hasta los criados, con lo que edificaban á otro~. • 

L:. condesa cuando veni& de Zacatecas con sus 
niñes (que era cada ocho dias) harria la iglesia, y 
mucha~ veces se incorporaba con los pobres, reza
ba en la puert.'1. ~on ellos, y reoibia el mendrujo do 
pan q ne á cada pobre allí se reparte de limosna; acto de 
humillacion, en que se ejercitó hasta la muerte. Otros 
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rnccrns ,e refieren lle! P. Esp3rza 11uc mnnifie,tan el es
pírihl do prcfoc\a y conocimiento del cornzon humano 
,en rns ,ecrl'tos) que Dios le hal.>ia dado. 

Enyiólc su 11Ingesb11l la última enfermedad: en el 
tiempo <le ella h11,ta el ·.lia de su muerte rezó el Oficio 
d
. ' ' 
1vm0, y continu:imente e,bbi en orncion. Rccibi6 los 

~arn,111u1los con muchns y tierna~ lágrimas, y d clia 7 
,fo FcLrero de 1783 mmió. Pm·d rn entierro, rine íué 
en h tarde del dii\ ,i6aicnte, 0 e conmovió h ciml:vl uc 
Zacateca,. Sin preceder conyitc alguno, ,e.hizo con una 
grnn pompa. 
· l' na comunidad de las de z~catecas que no tuvo noticia 
de la muerte del P. E,pnrz:1; vino con todas las demás, 
Q! clero seculnr, y casi toda Ja noble•~ El Ayu t • •· • n anuen-
to ,le la dudad, aun con te::ier Gom~ tienen, mm11la.to su

perior, para no rnlir de ella bajo de sus ma~as, asistió en 
tod;i forma_ bajo de ellns; parn lo que su secretario pasó 

note~ un _billct~ al P. Gua'.·dian, que tengo en mi pouer' 
en que dice as1: «El m6rJto acreditado de las virtudes 
d~l difunto R. P. Fr. Buennentura de Esparza, ha mo
vido al M • I. Cabildo de esta muy noble y leal ciudad 
para ir á asistir á su entieno e, ta tarde. Lo que de n; 
6rden participo á V. P. M. R. para su inteligencia, etc,,, 
La! personas mas condecomdas, los eclesiásticos secula
res y regulares, se tenían por dichosos si lograban bcrnr
le los piés, y llevar nlgun pedacito de su húl.>ito, riue cor
tab11n como reliquia, ó por lo menos, las flores que 0,ta
ban sobre el cuerpo del úervo de Dios, al que á porfia 
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IJ.Uerian todos cargar. Las tiernas lágrimas que todos 
los asistentes derramaban, aumentaban la devocion. Es
ta, cuando llegó la hora de enterrar el cuerpo, hizo tale3 
02füerzos que fué necesaria la violencia para sepultarlo. 
De tantJs pedazos, qile sin poderlo evitar cortaban del 
hábito, ya iba quedando el cuerpo desnudo, que estaba 
todavia freeco, tratable, flexible y sin seña alguna <le 
caminar á !& corrupcion. No llegó á noticia de la plebe 
la muerte del padre; que á hBber llegado, no hubiera si
do posible hacerse el entierro, si no á puerta cerrada. 

Se enterró en la sepulturacomun de los religiosos. En 
todos los conventos de Zaoateeas, en la Iglesia Parroquial, 
en Guadalaj~ra y en iU patria Aguascalientet, se hicie
roR solemnes honras. Su fama hasta hoy persevera. Me 
consta que ha habido aun, quienes privadamente se en~ 
comienden al Siervo de Dios; y en este Colegio está su 
retrato." 

i 

Ja-no~ 1Jio9rtfü,1 4t lo~ ltl!', ~J. Jr. J11t~ !)tlgdo ~ff
vantt, itr, .,funil~co Qoana 11 .,fr, 

1!811ll'io, ~trlze, 

(!D'1 V. P. Fr. Luis Delgado Cervantes fué religioso 
de la ltecoleccion de S. Cosme. 

El dia 5 de .Mayo de 1707 se incorporó en Guadalupe. 
Su mérito llamó la atencion de la venerable comuni

dad, y fué electo Maestro de novicios, crirgo que desem
p0ñ6 por muchos años con notable acierto, y provecho <le 
sus discípulos. 

Fué muy dado al ejercicio santo de la oraoion mental, 
y en él ooupaba el rn.to de la siest11 y cuantos le eran 
posibles á mas del tiempo de orar 011, comunidad . 
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